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			“Dedicado a la memoria de D. Miguel de la Quadra-Salcedo y Gayarre, quien con su inquebrantable espíritu inspiró a miles de personas a lo largo de todo el mundo dándoles un ejemplo de dedicación, trabajo, valentía y virtud.”

			“Sobre Buda se escribieron libros porque fue Buda.

			Sé tú mismo y se escribirán libros sobre ti”

		

	
		
			1.

			Nadie sabría decir exactamente hace cuánto tiempo pasó, pero la historia continúa siendo la inspiración de todos los laúdes de la comarca. No hay músico que dude en dedicarle unos versos a tan singular epopeya al abrigo de la noche y sus estrellas. Sin embargo, el hecho más curioso sobre la misma, es que nadie sabría definir con precisión que es aquello que la hace tan especial. ¿Se trata de su filosofía? ¿De su valor? ¿De sus ideales? ¿O quizá el conjunto de todos ellos? Todas las miradas y respuestas permanecen perdidas en el corazón de la hoguera, en su misterio, intentando encontrar las palabras adecuadas que tan solo el fuego conoce en la seduccion de su baile. Y es allí, cautivados por el embrujo de una belleza que trasciende las palabras, donde todos comprenden que la historia, indudablemente, se continuará narrando a través de las generaciones.

			El comienzo de nuestro camino es un humilde pueblo lejano donde se apreciaba, incluso a simple vista, un maravilloso e insólito fenómeno: todos los habitantes eran muy felices. Su vida se desarrollaba de forma sencilla bajo las aves del cielo, rodeados del canto de los pájaros. Sus espíritus eran livianos, casi ingrávidos, flotando sobre la existencia como nubes, como pompas de jabón empujadas por el delicado aliento de la brisa en la mañana. Vivían en un fresco Edén cultivando la tierra respirando soleados amaneceres y alegres canciones a la luz de las hogueras. En sus tiernos corazones había espacio para los estrechos lazos que unían a todos los habitantes en una identidad común: conocían la sutil alegría de compartir y colmaban las manos de quien las tuviera vacías. Amaban, por tanto, un cuenco de sopa caliente para cenar, pero más aún amaban compartir el caldo. Conocían el esfuerzo y lo que significaba estrellarse frente a uno superior, pero sabían exaltarse humildemente reconociéndolo. Les encantaba competir por la calabaza más dulce, pero todos se alzaban victoriosos junto con el ganador. Conocían el abatimiento, pero también cuanto significaba para sus hermanos su estado de ánimo. Les encantaba insuflar coraje a quien necesitara palabras de aliento y la sensación cálida de recibirlas, incluso no tenían ningún reparo en dedicarse palabras hermosas cuando la ocasión lo presentara. Todo esto causaba una atmósfera cálida y fresca que envolvía al pueblo como la brisa de verano.

			Nuestra historia se desarrolla en este pequeño y sencillo centro de su propio universo donde pequeñas personas en un pequeño lugar conocen y disfrutan una forma amenazada y especial de felicidad llamada inocencia. El refugio y palacio de aquellos que todo poseen, pues ninguna quimera desearon poseer nunca.

			Alejados, o quizá olvidados, de las grandes rutas, conquistas y mapas, ellos suponían su propio terreno de cultivo, trabajo, estaciones y frutos. No recibían apenas influencia de ningún reino del exterior y tampoco la necesitaban. Nada resultaba trascendentalmente importante para aquellas gentes y ni siquiera se hubieran cuestionado nunca el significado de dicha palabra en caso de desconocerlo. Eran, simplemente felices, como niños al abrigo de su madre… Una madre que todos compartían, amaban y valoraban más que nada, una madre que los cuidaba de los peligros que los amenazaban, una madre que los abrigaba cuando el frío de la soledad arreciaba para que no tuvieran que sentirlo nunca, una madre dotada de una capacidad de amar cuyo fresco caudal envidiaban los más anchos ríos. Una madre que amaba pura e intensamente como una niña, pues de una niña se trataba: la princesa del pueblo.

			En el castillo que se alzaba en mitad del pueblo tenía su residencia la hermosa princesa llamada Anita. Su belleza era espectacular y el brillo de sus ojos era comparable al del sol. Su pelo caía en tirabuzones largos y castaños que gustaban de bailar al viento. Unos delicados hoyuelos se dibujaban acompañando sus labios cuando sonreía entrecerrando los ojos. Esta forma de alegría era la personificación de la dulzura, y tan dulce resultaba, que muchas personas se han pasado toda la tarde practicando frente al espejo como reír de la misma manera. Agazapados en un rincón, en la boca de la princesa, había también un par de dientes torcidos que estaban celosos porque nadie parecía prestarles atención. Éstos, que tan torcidos habían crecido, hubieran gustado que alguien les dijera lo torcidos que son. Pero no, allí se quedaban todos siempre pasmados sin dedicarles ningún cumplido.

			Todos los días la princesa bajaba a la plaza frente al castillo a participar en las asambleas que sus súbditos organizaban. En ellas trataban los temas de interés para el pueblo, y como todo el mundo gustaba de participar, todos tenían un hueco en ella. Solían tratar conflictos que surgían entre los propios vecinos, pero por suerte siempre eran problemas menores, tales como cuál era la gallina con las plumas más bonitas o el caballo que mejor relinchaba. La princesa, que parecía ver en lo profundo de las pupilas de cada uno de ellos, mostraba una comprensión para por cada punto de vista para llegar a una solución en que todos quedaban siempre satisfechos. Con la misma melodía amansaba a las fieras del miedo e insuflaba coraje y fuerza a las motivaciones más sublimes del espíritu. ¡Con que tacto y delicadeza era capaz de acariciar los más profundos anhelos!

			Una vez liberadas todas las tensiones, a última hora de la tarde en la asamblea y a falta de más problemas que discutir, acababan confiándose las anécdotas más desternillantes posibles. La afición favorita de la princesa era escuchar todas estas historias y a veces su padre la regañaba por quedarse demasiado tiempo nadando entre ellas. Por esta razón siempre solía llegar tarde a su cita con su instructor de equitación o a sus clases de esgrima la mañana siguiente. Ella se disculpaba, aunque ambos sabían que iba a ocurrir de nuevo. Para Anita su reino no eran esquemas en grandes pergaminos, ni tableros que mostraban complejas batallas. Para ella su reino era cada hombre de a pie al que se le atropellaban las palabras contando una historia, cada pequeño logro de una pequeña familia en una casa a las afueras, cada rumor que se escabullía del secreto a la calle.

			Su padre, el rey, sabía que sería una gran reina cuando creciera. Tenía, indudablemente, un don especial pues hacía sentir importante a las personas que tenía alrededor. ¡Y de qué manera lo hacía! Porque no solo hacía sentir especiales a todos, sino hacía sentir especial a cada uno de ellos. Para la princesa era sobresaliente el panadero que metía el pan en el horno y quien lo sacaba de él; el banquero que guardaba el dinero y el campesino que lo requería…

			Su padre se deleitaba cada ocaso viendo como el sol se fundía lentamente en el horizonte, como la vida al final de todos los caminos, y desde su privilegiada posición en su ventana observaba como la asamblea se disolvía cada víspera para volver a ver cómo se reunía la tarde siguiente. Cada día suponía una batalla y una fiesta, cada día el pueblo combatía su propio rencor y celebraba una aplastante victoria. Identificándose al anochecer con el trazo de luz que dibuja el sol en el cielo, tomaba consciencia del tiempo en su pasar y de su propio pasar, algún día. Sin embargo, nada debía de temer mientras su hija estuviera protegida por su otro gran amor y orgullo, Lea, prima y guardia personal de la princesa.

			Lea tenía el cabello castaño ondulado y una mirada risueña. Era muy inteligente y sus ojos eran penetrantes sin llegar a ser invasivos. Se trataba de un espécimen de lo más extraño, pues nunca se pareció al resto de los habitantes del reino por más que tratara de hacerlo. Esta condena era a su vez mayor fuente de inspiración, pues había desarrollado desde muy pequeña una fuerte identidad y seguridad en su persona. Aquellas nubes grises que a veces nublaban su mirada eran a su vez su mayor atractivo.  La posesión de esta moneda y sus dos caras era el motivo por lo que fue elegida para proteger a la princesa de todos los peligros que la acecharan, que básicamente se reducían a guardarla de sus continuos retrasos para hacer sus deberes pues ningún otro mal la perseguía.

			El rey nombró a Lea guardiana personal el día de su décimo octavo día de cumpleaños. Ella siempre recordará el día que se le informó de cuál iba a ser su labor, de cómo la hicieron llamar de sus clases de esgrima medieval y la reunieron frente a toda la corte en el salón del trono. Ella aceptó con una reverencia intentando controlar su júbilo que, como una gran noticia, hizo brotar un honor en su alma que amenazaba, peligrosamente, con contagiar a toda la sala. Hubiera sido un revuelo que hubiera ocurrido, pues todos los allí presentes habrían quedado afectados de exceso de satisfacción y la enfermería hubiera sido testigo de manos magulladas, de tanto estrechárselas los unos a los otros, y de espaldas torcidas tras tantas palmadas de reconocimiento.

			Cada día Lea evocaba religiosamente el día de su nombramiento. Se sumergía regocijándose en sus recuerdos, para nunca olvidar ningún detalle. Comenzaba recordando en su figura en lo alto de las escaleras desde la que se observaba toda la plaza. Desde su posición, observaba expectante y ansiosa la multitud que abarrotaba cada centímetro. A su espalda se encontraban las puertas del castillo abiertas, dejando a la vista el bello claustro que hacía de vestíbulo y la entrada a la alta torre principal se levantaba imponente como protectora del pueblo. Ella sonreía identificándose con ella, pues se trataba el mismo noble oficio al que iba a dedicar el resto de su vida. Desde la perspectiva del público parecía como si esta mole pétrea fuera una prolongación de ella misma, dándole una imagen magníficamente gloriosa. Los árboles situados en el patio del claustro habían florecido y un suave olor a azahar y naranja se mecía con la brisa. Mientras el rey hacía gala de una elocuencia magnífica en su discurso de nombramiento, ella sentía como si una línea recta que hubiera alineado toda su nube de puntos. Su alma rugía libre como un león, señor de la selva.

			 “¡No más nubes en mi reino!”

			Poseía una mirada cegadora que brillaba más que su impecable nueva armadura mientras su melena ondeaba al viento. Como si se estuviera valiendo de la gravedad para aportar más elegancia a su movimiento apoyó una rodilla en el suelo frente al pergamino de la ley para pronunciar el juramento.

			— “Juro lealtad al rey, al reino y a todos sus habitantes. Juro poner mi espada al servicio de los intereses comunes frente a mi propio lucro. Juro proteger los intereses de mi señor a través de la misión que se me encomienda. Desde el día de hoy hasta que la muerte me honre o mi rey me libere” —recitó de memoria con una voz firme y potente.

			—Y ahora levántate, orgullosa, como nueva guardiana del pueblo —dijo con honra el rey colocándole una larga capa alrededor de los hombros.

			A continuación, el monarca le dedicó unos elogios, pero no alcanzó a oír una sola palabra: No sabe aún si fue debido al griterío de júbilo que había en la plaza o el que rebosaba en su corazón. Cada individuo allí era consciente de la importante misión que se le había encomendado y participaban compartiendo su alegría. Mucho más que proteger las habitaciones llenas de reliquias o los cofres a rebosar de oro. Ella era la encargada de custodiar el verdadero tesoro del reino: la princesa.

			Cuando las palmas cesaron, el rey resplandecía henchido de satisfacción. Durante unos instantes el monarca dejó de ser rey para mostrarse como verdaderamente era, un padre que amaba incondicionalmente a su hija, el ojito derecho de su corazón. Sus sonrisas se compenetraron íntimamente frente a la multitud, sin embargo, cuando este se giró para volver a dirigirse al pueblo y seguir haciendo galas de su oratoria, se encontró que las masas se estaban ya marchando a tropel. Parece ser que nadie tenía más ganas de escuchar discursos.

			—¡Olvidé ordenar la habitación! —exclamó un chico con claros aires de travieso que, aun siendo tan joven, había comprendido lo bochornoso de la situación y no quiso dejar de pasar la oportunidad de dejar “su aportación”.

			La gente, no habiendo entendido correctamente las burlonas intenciones del chico, comenzó a justificarse también mientras apretaban el paso. “¡Olvidé el pan en el horno!” se escuchó cerca de allí; “¡olvidé hacer la cama!” gritó un hombre con cara de excesiva preocupación; “¡olvidé la cama en el horno!” exclamó la señora que más prisa parecía que tenía por marcharse. El resultado fue una nube de polvo, un zapato olvidado junto a una carreta y un hombre descalzo que parecía buscar algo.

			No obstante, frente a la ilusión con la que Lea ofrecía su trabajo, frente al entusiasmo que inicialmente habían mostrado los súbditos, el pueblo no la aceptó en su cometido. Durante los meses que siguieron su nombramiento Lea bajaba a la plaza junto con la princesa para vigilar sus peripecias. Durante las primeras asambleas a las que acudió como guardiana todos la miraban con curiosidad y temor... Aunque con más temor que curiosidad probablemente. De esta manera escrutaban de reojo la imponente silueta que se apostaba frente a la princesa, pero desviaban instantáneamente la mirada cuando notaban que ésta le era devuelta, a nadie le gustaba sentirse observado por el león que simulaba su armadura y mucho menos mantenerles la mirada. El casco de Lea era un verdadero prodigio de artesanos y realmente causaba pánico. Tan bien hecho estaba, que en algunas ocasiones Lea había echado un vistazo de un lado a otro de la plaza súbitamente y la gente se había apartado nerviosamente de la dirección que recorría su mirada. Agarraban sus bártulos huyendo pavorosos apartándose en cuanto se daban cuenta. “¡No me comas, por favor!” escuchó más de una vez, y en más de una ocasión algún rezagado se había visto directamente apuntado por el visor y había lanzado, del susto, todo lo que sostenía entre sus brazos. A día de hoy ya habían volado panes, cantaros de leche y varias cosechas de verdura. Por suerte, el resultado solía ser tan solo algún que otro chichón. (Un panadero querría vender el pan más duro de la cuenta) Sin embargo, Lea era consciente del clima de tensión que generaba y no resultaba nada agradable. ¿Por qué nadie era capaz de ver la sonrisa que dibujaba dentro de la armadura?

			Sin embargo, aunque pasaban los meses la situación continuaba el mismo curso y aquella sonrisa comenzó a desdibujarse, como una acuarela bajo la lluvia. Más de una vez la asamblea había pasado la tarde completamente sumidos en un desagradable silencio debido a su simple presencia. Tanto era así que en una ocasión estornudó y una mujer que pasaba cerca, de la impresión, creyó que un león se la iba a merendar. Dio tal brinco que incluso lanzó su bebé al aire ¡menos mal que alguien lo atrapó en pleno vuelo!

			Finalmente Lea, abatida, se dedicó a mirar al frente sin siquiera poder mover la cabeza, no quedaba otro remedio. Al estar tan quieta la gente pensó que se quedaba dormida y se relajó mucho. Tanto se notó la calma que esto suponía que incluso la gente redujo el volumen en el que hablaba por miedo a despertarla, ¡incluso trompetista que tocaba a las cuatro de la tarde en su balcón había dejado de hacerlo! Así que la calidad de vida (y de sueño) de sus vecinos mejoró considerablemente. Todos parecían vivir mejor si Lea fingía no estar allí.

			Esta fue una época muy dura para ella, pues tras todo este armatoste Lea era una persona más. La armadura le suponía una muralla infranqueable entre ella y el mundo. A ella también le gustaría presentar sus historietas a la comunidad y reírse de los chistes, pero visto lo visto, debía limitarse a parecer dormida. Había que ser muy valiente y fuerte para enfrentarse a esa clase de soledad; pero las mujeres valientes como Lea aprenden asimismo de las situaciones difíciles y, cansada de rebelarse contra una causa perdida, Lea aprendió a escuchar. Escuchar no para responder, sino para aprender. Escuchar sin juzgar, escuchar intentando comprender realmente a quien hablaba. De esta forma aprendió de campesinos, músicos, comerciantes y de toda clase de persona que pasaba por la plaza.

			A sus oídos llegaron historias de lugares insólitos, aventuras épicas, teorías incomprensibles y todo tipo de secretos y rumores. Tenía la cabeza llena de plantas, que regaba cada día echándose un poco de agua en la oreja, y había aprendido tantas lenguas que ya no le cabían en la boca. Había escuchado a gente cambiar de opinión más que de calcetines y gente que siempre llevaba los mismos puestos. Cada día allí era como leer un libro diferente y concluyó que, si éstos fueran capaces de mantener conversaciones con sus lectores, no serían tan instructivos.

			Lea estaba aprendiendo mucho, tanto que comenzó a aparecer una brecha insalvable entre su forma de pensar y la del resto de las personas. Dejó de interesarse por el ciclo vital de las vacas la milésima vez que escuchó cada uno de sus detalles y lo hacía más por otras cosas que a nadie le importaban. Sin embargo, tan solo una vez había intentado compartir sus nuevas aficiones y conocimientos a través de una historia en la corte. Cuando terminó su narración todos se quedaron perplejos mientras alguno soltaba una risita nerviosa. “¿Dónde está la gracia? Creo que no lo he entendido” preguntó uno. Lea contestó que no era una chanza y se vio sumergida en el momento más incómodo que hubiera tenido nunca que atravesar... Rechazo y vergüenza. De ahora en adelante nunca más compartiría las cuestiones que revoloteaban en su interior como polillas buscando luz, nunca más se mostraría tan vulnerable. Por suerte para ella había una persona que comprendía lo que ocurría en el interior de Lea y ésta era la princesa. Estas chicas tenían una conexión especial que se disfrazaba frente al resto. Las dos chicas sabían que algo mucho más importante las unía que el número de fórmulas de cortesía y metros que hubiera entre ellas.

			Fueron pasando los días y la princesa crecía y crecía comenzando a hacerse una mujer. Su hermoso corazón seguía siendo tierno y cálido, pero conforme pasaba el tiempo más responsabilidades tenía y más normas debía aprender. “Mirar de frente y no levantar la copa por encima de la cabeza”, “al sentarse una princesa lo hará erguida y sin cruzar las piernas”. Demasiadas cosas que recordarse continuamente... Había sido increpada mil y una veces por rascarse durante la comida ¿Y qué otra cosa iba a hacer acaso si le picaba la punta de la nariz? Tenía tantas normas almacenadas en la sesera que estás le apretaban causando un “normativo dolor de cabeza”.

			Los momentos especiales que las dos mujeres compartían eran los largos paseos que a menudo daban por los jardines al anochecer. Olvidaban todo el protocolo para reír, conversar y saltar si así la ocasión se presentaba. Naturalmente les estaba prohibido salir después de la caída del sol, porque la princesa una vez acabó con una plaga de moscas ella solita de tanto que bostezaba durante sus lecciones de historia al día siguiente. De esta forma cuando todos se iban a dormir, se escabullían de sus sendas habitaciones y quedaban en la base del torreón donde se ubicaba la habitación de la princesa. Siempre se saludaban con una sonrisa traviesa, pues no se acostumbraban a la sensación de desobedecer lo establecido. Habían bromeado cientos de veces sobre los rayos que saldrían de las orejas del consejero de su padre y el color púrpura que tomaría su cabeza a continuación. Lea sabía que el rey se olía algo de estas escapaditas, pero se callaba porque comprendía cuan importantes eran éstas para ellas. Las dos necesitaban aire fresco durante las noches para levantar copas por encima de donde hiciera falta y sentarse con las piernas doblemente cruzadas. Se revolcaban por la hierba, se bañaban en la fuente y se guardaban todos los secretos. A veces Lea enseñaba a la princesa un nuevo truco de prestidigitadores y la princesa enseñaba a su prima a tocar la flauta. La luna tenía un efecto especial sobre estas chicas: disolvía los casi diez años que había entre ellas en una relación hermosa y profunda.

			Y así, bajo el sol y la luna, en el jardín o en la plaza, crecieron juntas durante unos largos y cálidos años.

		

	
		
			2.

			La semana del día del decimocuarto cumpleaños de la princesa fue un completo revuelo en el reino pues este era el cumpleaños más importante de todos los que había en la vida: la princesa iba a dejar de tener dos manitas y tres dedos a tener catorce, iba dejar de ser una niña para ser considerada una mujer. Con una princesa tan querida y una situación tan importante ¡menuda la que se había formado allí! ¡Todo el mundo quería participar en un evento tan importante! Muchas personas llegaron de lugares lejanos para tomar parte en la celebración o para hacer negocio con ella. Tantas personas, animales y carros llegaron que casi no había sitio para todos. Las posadas estaban hasta arriba (literalmente) y los establos estaban a punto de ser considerados reservas naturales de la cantidad de diferentes especies que en ellos se encontraban. Acotaron un recinto para que todo el mundo dejara su carro, que se abarrotó rápidamente y sin ningún tipo de orden. A falta de más plazas de aparcamiento la gente comenzó a apiñarlos y acabó formándose una montaña donde muchos niños jugaban y disfrutaban de las vistas sobre el pueblo.

			Los músicos tocaban todo el día, para alegría de unos, y toda la noche, para desgracia de otros. Aquella temporada estaba de moda el poema de “El bonito Arturo, frío y rico”. Tanto se cantó y recantó pasando de boca en boca durante aquellos días, que acabó convirtiéndose en el poema de “El borrico Federico”. Éste parecía gustar más al público y siempre arrancaba muchas hurras, aunque los asnos parecían los más complacidos con el asunto, pues por fin habían encontrado a un héroe que los representara. Se organizó también el concurso de malabaristas “Arlequín” en el que participaban los mejores artistas de toda la comarca. La plaza se abarrotó para ver los impecables ejercicios. Los mejores artistas escupían fuego, hacían bailar a las serpientes y tragaban sables. El ganador oficial, no obstante, escupió sables, hizo bailar al fuego y se tragó una serpiente. Después de esta actuación todos se fueron a sus casas pues qué mejor iban a ver ya. El ganador escogió su premio, una serpiente nueva y un cartel de “por favor, no intenten esto en casa”, tras lo cual fue a la enfermería, que progresivamente también se fue llenando de gente con indigestión de ofidios.

			Los mercaderes trajeron las más exóticas mercancías como insectos con más patas que pelos, o cojos y calvos; pócimas, cuyas propiedades milagrosas se multiplicaban según avanzaba la semana; un perro con forma de gato que además maullaba; y una gallina vivípara (que solucionó más de un quebradero de cabeza). Sin embargo, el objeto que más llamó la atención era lo que parecía una tabla de madera normal y corriente, aunque tras muchas muestras de interés el mercader reveló en qué consistía: un carísimo reloj que sin mostrar la hora ni tener manecillas seguía siendo considerado un reloj, un artículo de lo más curioso.

			El ambiente festivo de las tabernas se expresaba mediante las famosas historias tan viejas como el pueblo. “Zanahorio, el último muñeco de nieve” era la preferida de todos. Nadie sabía, no obstante, que era un muñeco de nieve porque nunca habían visto nevar, así que se imaginaban que era una especie de perrito cuyo alimento cae del cielo. Mas aún sin saber de qué iba realmente la cosa contaban la desdichada vida de Zanahorio, un muñeco de nieve que no se derretía, aunque no hiciera frío ninguno. Cuando terminó el invierno fue testigo de cómo uno tras otros sus amigos se iban deshaciendo y pidió al padre invierno que volviera para, de esta forma, terminar con su soledad. Sin embargo, éste andaba tan lejos que no lo escuchó. Finalmente lloró tanto que se derritió con el calor de sus propias lágrimas, desecho en su melancolía. Una tragedia.

			Aquellos días Lea patrullaba por las calles frenéticamente porque había numerosos incidentes. Nunca se hubieron visto tantos extranjeros en el pueblo y a raíz de esto surgían extravagantes problemas debido al caos en el que se había convertido todo. Ella debía mediar en todos los conflictos que fuera encontrando. Por ejemplo, había personas que cargaban el carro a sus espaldas (con animales incluidos) diciendo que era un fardo para no pagar el arancel o un posadero había alquilado incluso el techo de paja de su posada que amenazaba con derrumbarse sobre las personas que dormían en los pasillos. Todos y cada uno de los implicados alegaban que la ley no era clara en estos casos: “no hay ninguna ley que limite el número de personas admitidas en una posada” y, en cierta forma, era cierto. Como no se podían poner multas por ir en contra del sentido común Lea se dejó, finalmente, ceder por la corriente. Así que pagó por un metro cuadrado en un tejado y se echó a dormir junto a un nido de cigüeñas. Estaba exhausta.

			Y tras tanto revuelo al fin llegó el tan esperado día, el cumpleaños de la princesa. Desde el primer rayo de sol que anunciaba el amanecer se escuchaban campanas y alboroto por las calles. Tras desperezarse observó la vida que hervía en las calles del pueblo aún en penumbra y sonrió feliz. Contempló sonriendo el castillo que se levantaba a lo lejos acariciado por la suave luz del alba y no pudo esperar más para ir a felicitar a su querida prima. Aquel día no tenía que hacer ningún tipo de guardia así que podría mezclarse y vivir la fiesta junto a toda su gente. Salió rápidamente de la posada deseando un buen día a todo el que se cruzaba con ella. Cuando sintió hambre compró unos bichos-peces de aspectos terribles, llamados gambas, que al parecer eran considerados un manjar en una tierra lejana. Tenían unos bigotes larguísimos y unos ojos saltones y grandes. Había que arrancarles las patas, la cabeza y el pellejo antes de comerlo. El bicho este crujía por todas partes y le producía mucho retintín, por lo que regaló el resto. Nadie los quiso, como es natural.

			“Deben de estar locos en aquella tierra por comer semejante cosa”. Pensó encogiéndose de hombros. “¿Qué clase de personas considerarían esta aberración una exquisitez?”

			A continuación, se compró un delicioso cartón lleno de saltamontes peludos y fritos y los engulló relamiéndose, alimento que consideraba objetivamente digno de las mejores mesas. 

			¡Lea estaba rebosante de optimismo! Al enfilar la arteria principal se encontró séquitos de grandes reinos vecinos que venían como invitados de honor y se dirigían al castillo. La gente iba ataviada con las vestimentas típicas de su lugar de origen: algunos eran muy sencillos y hermosos, otros, tan excesivamente pomposos que saldrían volando a la mínima racha de viento.

			Cuando finalmente llegó a su hogar pasó una hermosa mañana junto con su prima, su tío y el resto de la corte. Estaban reunidos en el patio recibiendo las comitivas donde se intercambiaban amables saludos y algunos presentes para agradecer la hospitalidad. La princesa había invitado a muchos amigos que llenaban en el claustro y comían tarta y bebían leche de almendra. Su prima era preciosa, pero aquel día estaba especialmente preciosa: su melena estaba recogida en una hermosa y larga trenza y llevaba un vestido liso blanco que por debajo de la cintura caía lleno de encajes de adornos florales. Despertaba en ella un sentimiento de paz, tan azul como el cielo y tan profundo como los misterios del universo. Incluso un joven se acercó a Lea intentando flirtear, pero sus títulos y hazañas no despertaban nada en ella comparado con el placer de observar a su prima corretear y sonreír. 

			A mediodía se llevó a cabo la ceremonia. Se celebró en el mismo lugar donde Lea había sido nombrada guardiana, solo que esta vez la plaza estaba tan abarrotada que la gente había comenzado a subirse unas encimas de otras hasta formar una segunda planta de personas. Un ruido ensordecedor se produjo cuando a la princesa le pusieron la diadema que representaba su transición a la madurez. El pueblo estaba completamente entregado. La futura soberana había conseguido unir a cada hombre y a cada mujer. Había hecho relegado a segundo plano los estratos sociales para formar un gremio gigantesco donde cada individuo tenía un lugar de honor. Su pueblo latía como una misma conciencia, pensaba como un sólo corazón. La princesa sonrió de una manera tan hermosa y tan brillante que todos se desmayaron al instante, y sin espacio para desplomarse, allí estaba el pueblo, desmayado de pie. Entonces cesó el ruido, el silencio pitaba en los oídos, y la princesa contemplando el espectáculo se dirigió a Lea.

			—Las personas más hermosas habitan esta comunidad de la que todos formamos parte —Una lágrima del color del paraíso resbaló por su mejilla mientras susurraba. — Siento una necesidad imperiosa de servir a mi pueblo, de pagar con gratitud cada aplauso. Siento cada alegría y cada deseo, cada triunfo y cada fracaso de todos y cada uno de ellos. —Se pausó unos instantes. — Nada podría ir mal mientras caminemos juntos y nos tengamos los unos a los otros... —Temblaba de emoción. — Lea, ciertamente esto es algo más grande que todos nosotros. Somos un pueblo, una sola identidad.

			Un intenso calambre atravesó su espina dorsal haciéndole exhalar hasta la última partícula de oxígeno. Fijar la vista en su prima en este instante era como mirar directamente al sol descubriendo su propia naturaleza. ¿Cómo una persona tan grande cabía en un cuerpo tan pequeño? La experiencia había elevado todas las capas de su ser inundando de luz cada partícula de su cuerpo y de su mente. La princesa acababa de hacerse una mujer. Lea sonrió sin sonrisa en su rostro, sin encontrar palabras. No había ningún lenguaje capaz de expresar semejante emoción.

			A continuación, llegó el turno de presentar los regalos. Se respiraba agradecimiento en todas las direcciones y todo el mundo tenía necesidad de ofrecer un presente. Se formó una larga fila bajo el sol de media tarde, unas preciosas alfombras cubrían las escaleras por las que se subía al estrado. Para optimizar el tiempo se estableció un orden de presentación en el que primeramente participarían los que habían venido de más lejos. A sus pies, postrados, entregaban cuernos de unicornio y flautas talladas en huesos de dragón. Nadie, sin embargo, sabía que era un unicornio ni un dragón, por tanto, tan solo Lea que los conocía supo valorarlo. Quizá ella más tarde lo explicaría a su amada en privado con tal de azuzarla a sonreír. Entre los otros regalos se encontraban un nuevo sistema de poleas para pozos y una especie de óvalo de cristal que contenía un pequeño sol que brillaba dentro si se “enchufaba a la corriente eléctrica”, pero como nadie sabía tampoco que era “enchufar” ni que era “corriente eléctrica” se encogieron de hombros y admiraron el avance tecnológico que suponían las poleas. Los presentes que más apreció la princesa, sin embargo, fueron los detalles simbólicos. Un campesino venido de lejos regaló las botas con las que había caminado mucho tiempo hasta llegar al lugar. La princesa se saltó el protocolo y abrazó al campesino que no le importó marcharse descalzó, pues levitaba a unos centímetros del suelo tras la muestra de inocente amor que habían tenido con él, tan humilde.

			Unas viejas sandalias llenas de polvo se acercaron pesadamente escaleras arriba. La última persona en llegar era un anciano de lo más extraño. Iba vestido con una túnica desgastada y sucia sin parecer un mendigo pues algo especial portaba en su mirada: su riqueza emanaba de una fuente diferente a la capacidad de adquirir bienes. Su andar era excesivamente lento y relajado, a la vez que firme, como si dispusiera de toda la eternidad para llevar a cabo una importante misión. Este personaje llamó muchísimo la atención a la princesa que instantáneamente quedó cautiva bajo su halo de misterio. Aguardó en el lugar indicado unos instantes en silencio, y se ganó el respeto y la admiración de los allí reunidos en cuanto pronunció sus primeras palabras.

			—La paz sea contigo. —Dijo juntando las palmas de sus manos a la altura del pecho.

			Se presentó como un sabio que vivía en lo alto de una montaña por encima de las nubes que se dedicaba a observar el mundo desde la cima y a aprender de sí mismo. La princesa parecía embobada, pero Lea se sentía recelosa: no era capaz de vislumbrar el fondo oscuro de unas aguas tan aparentemente cristalinas. Era como observar un extraño espécimen que no parecía humano, tampoco animal ni bestia. Desarrolló, por tanto, una hirviente curiosidad también, pero se mantuvo al margen, vigilante.

			—Princesa, ¿cree su majestad en el destino? —Continuó el monje.

			—¿Qué es el destino? —Preguntó la princesa vacilante.

			—El destino es aquello por lo que estamos aquí y ahora. Aquello que nos encontró y aquello que sin embargo nos busca, aquello que nos retiene y a su vez aquello que nos conduce.

			—No logro comprenderlo... —Respondió meneando la cabeza.

			—¿Nunca ha pensado, alteza, que la casualidad no existe? ¿Que todos y cada uno de nosotros tenemos una misión en este mundo, en esta vida?

			—Hoy más que nunca es así, misterioso anciano. — Respondió evocando aquella hermosa sensación frente a su pueblo vivida hace unos instantes.

			—Es por eso por lo que he venido en el día de hoy. —Silencio. — Esperando el día de hoy, tras más años que este mundo, he obtenido un profundo conocimiento y le ofrezco ahora, princesa, mi única pertenencia: la clave de mi sabiduría.

			El anciano señor sacó un extraño objeto de entre los pliegues de su túnica y presentó su regalo.

			—Este mágico amuleto es el camino y la respuesta de todas las preguntas.

			La princesa estaba maravillada ante la vela trenzada tan hermosa que el anciano estaba sacando de su túnica.

			—Al tomar esta vela serás conducida por tu destino al origen de todo conocimiento, de la misma forma que la sed guía al hombre al río. Su llama dispersará con su luz todas las tinieblas del juego en el que vive sumergida. Para que desaparezcan las quimeras, las ilusiones, para que comience a desarrollar lo antes posible su misión en este mundo.

			—¿Me mostrará el camino a mi verdadero ser? — Preguntó la princesa imaginándose como la reina más brillante de entre todas los reyes y reinas mientras se agitaba en su asiento. Todos entregados, todos ellos doblando la rodilla gustosamente frente a sus virtudes. Entonces sus ojos proyectaron una forma de mirar que nunca habían visto aquellos luceros: ambición.

			En su cabeza surgían imágenes de si misma gobernando no solo un pueblo, sino toda la comarca entera. Bajo sus pies se postrarían todos los hombres y mujeres... ¡Quizá incluso del mundo entero! Para cantar sus alabanzas.

			“Si, es un magnífico regalo. Si, este amuleto me mostrará la forma de poder hacer felices a miles de personas bajo mi mando”

			—Exactamente —Tajó el anciano.

			Agachó la cabeza y levantó sus brazos ofreciendo con sus manos el amuleto.

			—Fue fabricada por mi maestro y el me la relegó a mi tal como yo se la entrego ahora. Crecerá su poder como una planta bebiendo del fresco caudal de tu espíritu. Alimentada por la experiencia crecerá convirtiéndose en árbol que cobijará a todos los pueblos de la tierra, la moneda con la que saldar tu deuda con los dioses.

			La princesa estaba fascinada por tener tanto poder al alcance de la mano, aunque Lea sabía que también podría resultar muy peligroso. Quizá era un regalo que aún no era apropiado para la ella.

			“¿Sucumbiría acaso la pureza bajo el peso de la humanidad?” Se preguntaba Lea.

			—Úselo con extremada precaución, pues a veces el camino es más largo y doloroso de lo esperado. —Dijo tomando suavemente la mano de la princesa mientras acercaba sus labios sobre ella en forma de beso. Toda distancia protocolaria se había esfumado. — El conocimiento es una espada de doble filo que construye su tela de araña sobre los abismos más oscuros. Usarla supone un peligroso riesgo, aunque, ¿qué merece más que aquel que se corre por conocer la verdad?

			Lea se sentía batallar intelectualmente y esto le causaba una profunda confusión. Había encontrado la primera persona en el universo cuyo mensaje no podía descifrar y no sabía hacia quién apuntaban sus incógnitas. Sus frases, su lenguaje, resultaban tan espesas que le costaba paso abrirse entre ellas, como caminar en un lodazal. Cada sílaba calculada al detalle escondía quizá demasiada sabiduría como para poder apreciarla, quizá planes tan elevados como para poder contradecirlos.

			La princesa observaba detenidamente los dibujos que había en la trenzada vela. Por lo que Lea pudo observar desde su posición parecía un complicado mosaico, seres extraños se entrelazaban sin saber dónde comenzaba uno o el siguiente. Resultaba hipnotizante, poseía un magnetismo y una atracción que nunca había percibido en objeto alguno.

			—¡Oh señor! ¿Cómo podría pagarle tan valioso regalo? —Preguntó la princesa sin apartar la vista de la vela que tanta atracción ejercía, como la luna impera los mares, sobre ella.

			—No se preocupe, pues también es un regalo para mi entregársela.

			Al instante todo cobró sentido para Lea. ¡Aquel objeto iba a destruir a la princesa! Lo veía tan claro con los ojos de su intuición como la luz en la mañana. Quiso prevenir a la princesa del poder de aquel objeto, de la larga historia que pesaba sobre él, sobre el relato oculto que se asomaba tras los datos que el anciano había callado... Pero cuando exclamó la primera sílaba de su atropellada advertencia la princesa la silenció con un dedo, sin siquiera reparar en sus angustiados ojos.

			—Silencio.

			La princesa cogió un cerillo de su montaña de regalos y sin más dilación encendió el cirio. Un escalofrío recorrió de arriba abajo cada presente que observó como la vela se despertaba. Una débil llama prendió en lo alto como una lumbre que baila tan suave como intensa al ritmo de tambores de pueblos desconocido. Cambiaba de ritmo como de color: rojo, amarillo, naranja, verde, azul, morada y finalmente blanca, un blanco puro como la nieve virgen, como el manto de los ángeles. Un silencio sobrenatural penetró cada corazón mientras eran absorbidos por el movimiento del fuego. Contuvieron el aliento, era un espectáculo divino.

			La única que persona que no parecía paralizada por el efecto de la llama de la vela era la princesa. Aquel día había experimentado lo que era sentirse bañada por los rayos del sol, volando bajo el cielo azul infinito, empujada por la fuerza del universo. Quería vivir sumida en semejante nivel de conciencia para siempre. Quería usar el poder de la vela para guiar a su pueblo a un nuevo estado de felicidad superior, para llevarse a si misma a los cielos. Quería comprender la verdad y adaptarla a todo aquel que quisiera conocerla. Sintió como la semilla de la que brotaba toda la vida era delicadamente colocada en el centro de su alma.

			— ”Alea iacta est”. —Suspiró.

			Entonces se dirigió a las masas y a la corte.

			—Sustentaré su crecimiento en la experiencia que hemos recorrido como pueblo. Mientras podamos caminar de la mano nada tengo que temer. Todos juntos encontraremos el sentido a nuestras existencias, todos beberemos de la fuente de donde emana toda sabiduría. —Pronunció firmemente la princesa.

			Entonces el monje negó con la cabeza lentamente.

			—No se equivoque, alteza. —Y continuó con un tono, en sus palabras, de extraña tristeza. —Nadie puede comprender tu camino hacia la verdad, nadie más puede alimentar la semilla, nadie más puede acompañarte en este sendero. Estás sola de ahora en adelante.

			Una fría corriente de aire se deslizó en la plaza llevándose todas las ilusiones de la princesa. En ese momento volvió a ser una niña de nuevo, una niña indefensa y asustada. ¿Qué habría de hacer? ¡Nunca se había enfrentado a la soledad! Su evolución siempre se había apoyado en la entrega de sus súbditos. Siempre se había considerado la madre de su pueblo y no era nadie sin ellos. Se sintió insegura frente a la circunstancia, como un hombre en una barca de remos durante una furiosa tormenta. ¿Sería capaz de afrontar la sed de experiencia que causaba la semilla de la verdad? Observó la vela que sostenía entre sus manos y comprendió que ya no había vuelta atrás. ¿Pero qué demonios había hecho aceptando aquella cosa? ¿Por qué había sido tan necia?

			El rostro de la princesa se crispó en una mueca de ira y algo inaudito ocurrió. Algo estalló dentro de la princesa emanando por su garganta y las palabras que pronunció no reflejaban el fuego que portaban, pero su sonido, igualmente, abrasaba en los oídos.
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